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Un aroma persistente pero delicado que agrada tanto 
a damas como a caballeros, por la sensación de frescura 
y limpieza que confiere, es la Loción Lavanda de 
Atkinsons. A base de extracto de lavanda inglesa, 
es el perfume que armoniza por su fragancia con 
todo lo que es naturaleza, aire, campo. Goce de la 
deliciosa frescura que se encierra en un simple 
toque de la vivificante Loción Lavanda Atkinsons! 


En frascos de $ 1-5 3.-, 5: 5.30 y $ 9.50 


Loción Lavanda 
Distribuidores: Mayon Ltda. - Buenos Aires - Montevideo 


TKINSONS 


BRILLANTINA a la LAVANDA 
Sólida o Líquida $ 1.30 


JABÓN DE TOCADOR A LA 
LAVANDA la pastilla $ 0.50 
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DIRECTOR: CARLOS ALBERTO PESSANO 


L porvenir de la civilización 
propiamente argentina es 
un porvenir inmenso, un papel 
planetario” (declaración de Francis de Miomandre). 
"A la Argentina le corresponde renovar el genio latino” 


(André Lichtenberger). 

"Debe desempeñar el papel de iniciador y de leader” 
(André Ziegfeld). 

“Me parece que la Argentina marcha a la cabeza de la 
civilización latina en lo que respecta a América” (J. H. 
Rosny, ainé). 

“Creo que la importancia de la Argentina será muy 
grande en el porvenir de la civilización porque es un país 
nuevo, libre de las querellas que debilitan a Europa y por- 
que ha asimilado las antiguas culturas de ésta...” (An- 
dré Maurois). 

“La Argentina es un receptáculo de fuerzas rurales, al- 
deanas...” (Benjamín Cremieux). 

Esto es lo que piensan algunos intelectuales de Francia, 
corteses y diplomáticos, de nuestro país. Es “todo” lo que 
le conceden, corteses y diplomáticos, ante un cuestionario 
que les sometió en París "La Revue Argentine”. Lo que 
piensa el resto de los franceses o los franceses de la in- 
dustria cinematográfica es algo más directo. Un produc- 
tor de películas francesas completaria la frase de Cre- 
mieux en esta forma: “La Argentina es un receptáculo de 
fuerzas rurales, aldeanas y... de “jeunes filles pour le 
commerce”. 

Hay dos pruebas bien cerca, dos pruebas todavía en 
elaboración: “Le Chemin de Buenos Aires” y “Vía Buenos 
Aires”. 

La primera de estas dos producciones se titulaba “Le 
Chemin de Río”, hasta que el consulado brasileño en Pa- 
rís interpuso su protesta y el “chemin de Río” se extendió 
a Buenos Aires, trayecto también interrumpido en el titulo 
por una intervención esta vez argentina. El argumento es 
el siguiente, según “La Cinematographie Francaise”: 

“Moreno, humillado por un tratante de blancas que se 
destinan a Sud América, quiere vengarse de éste, Blanco, 
porque es la causa del deshonor y de la muerte de Ivette 
Martín, a quien amaba. Un envío de “jeunes filles”” com- 
prende también a la hija de Blanco, que tiene 17 años y 
es “romanesque et ingénue”. Y a Marión Baker, periodis- 
ta húngara, y Henri Voisin, repórter parisiense — ¡ah, la 
sombra de M. Londres!, — que quieren descubrir las prue- 
bas del tráfico. Una cómplice de Moreno, Estella, acompa- 
ña el “despacho”. En viaje, Estella es descubierta y se 
envenena. Pérez, su cómplice, trata de desembarcar las 
“jeunes filles”, pero Voisin y Marión lo denuncian. En 
Barcelona, Moreno es muerto por Blanco.” 

Tales las aventuras de blancas, Blanco y Moreno que 
han sido causa de que dos embajadores intervinieran en 
defensa del prestigio de sus países. 

No ha tenido mucho éxito el representante argentino en 
la demanda. La empresa productora niégase a quitar a la 
película su titulo, que significa, según dicen, un seguro se- 
ñuelo comercial. No es posible realizar una película sobre 
ese tema, piensan, sin mencionar una capital: la nuestra. 


PRIMER PLANO 


Y con su insistencia confirman 
lo ofensivo del título: al consi- 
derarse “comercial” el nombre 
de la producción está sobreentendido que el público fran- 
cés hace un sinónimo entre la mención de “Buenos Aires" 
y la condición que calumniosamente se le atribuye des- 
pués de un lamentable libro. 

"Le Chemin de Buenos Aires” no es un caso aislado. 
Simultáneamente, casi, comenzóse a impresionar “Vía Bue- 
nos Aires”, cuyo argumento aún desconocemos. 

Las empresas que producen estos “films” no pueden 
preocuparse por una reclamación diplomática. Bien dis- 
tinto es su caso al de una empresa norteamericana, por 
ejemplo, que afectara a países como Brasil o Argentina. La 
prohibición de continuar exhibiendo el material de sello 
determinado — amenaza a que recurrió el gobierno espa- 
ñol en el caso de “Tu nombre es tentación” — resulta 
gravísima para una compañía que tiene instaladas filia- 
les y firmados contratos. La industria francesa, en cambio, 
que coloca en “Sud Amérique” solamente una pequeña 
parte de sus realizaciones, puede perder, cuando más, la 
venta de una película: la incriminada. Y es el caso de las 
empresas que realizaron “Le Chemin de Buenos Aires” y 
"Vía Buenos Aires”, que afirmarán ante el público de toda 
Francia y de todos los países que proyectan películas 
francesas una Argentina bien distinta de la que, corteses, 
elogian los intelectuales de la encuesta. 

¿Cómo vamos a luchar contra esta idea, que es ya un 
prejuicio? No ciertamente por intermedio de la prensa. Y 
sí por el único conducto poderoso para desarraigar hoy 
en día un falso criterio de las muchedumbres. Por el mis- 
mo sistema que se utiliza para desprestigiarnos: el cinema- 
tógrafo. Una producción argentina de películas de la cual 
surja siempre el reflejo de una sociedad sana, la uniformi- 
dad de las realizaciones de este país en presentar perso- 
najes y modos de vivir que sean, solamente, los verdade- 
ramente nuestros, al adquirir paulatinamente una catego- 
ría internacional, permitirá que se destruya toda sensa- 
ción adversa al buen nombre del país. 

Las obras del cin ya que no pueden ser en nuestro 
caso las obras teatrales, literarias o pictóricas — deben 
constituir el espejo de una nación. 

“Si los héroes de los “films” argentinos son, sin excepción 
alguna, malandrines, no pueden ser sino así los hombres 
de esa tierra”. Este silogismo ha de ocurrírsele a cada 
espectador de un cine del extranjero que tenga de nosotros 
la única fuente de conocimiento que le proporciona el 
ambiente de las películas realizadas hasta 1936. De ahí, 
pues, la responsabilidad de los productores y el necesario 
celo del gobierno. 

Le corresponde «a éste introducir, por su parte, en la pan- 
talla de todas las salas del mundo, que se mostrarán aco- 
gedoras, potentes imágenes autóctonas que trasunten, en 
todos sus aspectos, los geográficos, los sociales, los cien- 
tíficos, los artísticos, la verdad estupenda de lo nuestro. 

Y se verá cómo sin necesidad de intervenciones diplo- 
máticas sugerirá a Francia la Argentina cosas bien distin- 
tas a las que le sugiere el nombre de la capital... 
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AMINO de San Juan a Calingasta, ocho horas de auto 

sobre la piedra y entre piedras, al borde del río, allá 
abajo, quinientos metros abajo. Camino de maravilla fuer- 
te en cada recodo, para viajarlo de noche y con luna y de- 
tenerse en el pequeño cementerio de la virgen de Pachaco 
y absorber con la mirada el ancho valle de Calingasta y 
tropezar, de golpe, allá al fin de la ruta, con el bonete sacer- 
dotal, cubierto de nieve, del Mercedario. Ruta modesta, de 
Tucumán a Catamarca, para andarla en auto viejo y a 
tumbos, entre verdura lujuriosa y matorral amarillo y cal- 
cinado, arriba cielo y nubes, abajo tierra dura y seca; ruta 
de Fray Mamerto, hecha a lomo de mula. Y una tapera 
aquí, y unos “palos borrachos” allá, y espinillos y jacaran- 
dáes, y tunales inmensos, y pinos más bellos que los de 
Roma, pentagramados por Respighi. Camino viboreante 
de las sierras grandes cordobesas, abrumadas, ¡jay!, de tu- 
ristas. Soledad ventosa y fría de la Pampa de Achala o 
verdor modesto de la de Pocho, al otro lado de un Cham- 
paquí rugoso como lomo de elefante. Camino de los Incas, 
ruta clásica y científica que va del Tucumán hacia arri- 
ba: camino angosto, para andadura lenta y pesada, de 
frente al sol. Ascensión inacabable de exclamaciones, ha- 
cia Villa Nougués, casi a pico sobre montes milenarios y 
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oasis para la casa veraniega y aristocrática. Ermita pun- 
tana, desolada como la sierra de la Punta. Lujuria salvaje 
del Eldorado misionero, con una picada para un cuento 
del llorado Horacio Quiroga. Camino de Potrerillos, en 
Mendoza, rumbo a la precordillera, para adivinarle el paso 
a la tropa granadera y libertadora. Sendero de carreta con 
bueyes, fina nube blanca de polvo detrás, que no se asien- 
ta porque el aire y todo parece suspendido del tiempo. La- 
go de encantada placidez, azul, entre álamos allá por Na- 
huel Huapí. Y camino arduo de Bariloche, y privilegio in- 
igualado del Valle de Río Negro: vida y agua, agua y co- 
lor, color y piedra, fuerza y gracia. Senderos, rutas, cami- 
nos, lugares de nuestra tierra, para la cámara argentina 
que capte la emoción fugitiva o eterna del paisaje. Cami- 
nos no andados por el turista, o andados sin ver: vieja 
huella de carreta, desplazada ya por el macadam. Aire, 
luz, vida en reposo y en potencia, encantamiento, alegría, 
sorpresa de descubridor: cariño lindo de amante. Y aman- 
te tierra y amante lugar y amante camino sin hollar, que 
espera al cine argentino de mañana mismo, quizá, viril y 
nuestro, sin tangos, sin cantores, sin galerías. Al cine nues- 
tro que no ha aprendido a querer porque no le han sabido 
mostrar lo que vale todas las penas, un solo querer... 


fotografías de Juan de Cecco 


croquis de Evaristo de la Portilla 


De Mille señala un detalle de indumentaria a 
Jean Arthur, en el papel de ”Calamity Jane”. 


El director, a quien acompañan 
sus principales intérpretes 
Jean Arthur y Gary Cooper, 
estudia un “primer plano”. 


La. protagonista en pleno 
lucimiento de su habilidad 
en el manejo del látigo. 


DE MILLE FILMA A AE BLANERO”" 


De nuevo 


Dos diseños de Anderson Boyle sobre los cuales 
edificaciones para .esta película evocativa de 


> levantaron en el “studio” las correspondientes 
comienzos de la colonización americana. 


Ramón Novarro y Lupe 
Vélez dejaron apenas el 
rastro de sus fracasos; 
Clark Gable, el recuerdo 
de su llaneza y su simpa- 
tía; Conchita Montenegro 
el recuerdo de su sonrisa 
luminosa, de una rumba 
maravillosamente baila- 
da y de una gratisima 
sorpresa. Después de la 
propaganda que se hizo 
en torno de los dos meji- 
canos y de sus descensos 
rotundos, se llegó al con- 
vencimiento de que sólo 
podía despertar la ala- 
banza del público decep- 
cionado una actitud de 
sencillo turista como la 
que adoptó inteligente- 
mente Gable. Y por eso 
sorprendió el hecho de 
que la gentil actriz de “La 
mujer y el pelele”, sin te- 
mer el recuerdo ingrato y 
sin adoptar el tempera- 
mento sin riesgos del vi- 
sitante, lograra triunfar 
bailando y conquistando 
al público con la línea fi- 
nísima y delicada que 
rubricó una actuación ar- 
tística amable y medida. 
Más aún: que mostró en 
Conchita Montenegro 
condiciones insospecha- 
das de gracia y finura 
que Hollywood no ha uti- 
lizado, y que esperan al 
director capaz de valo- 
rarlas en un film que 
muestr l temperamen- 
to artístico que ocultan 
cuidadosamente  desdi- 
chados ensayos que rea- 
lizaron con ella produc- 
tores incomprensivos. 


RETRATOS ARGENTINOS 


CONCHITA MONTENEGRO 


por An nemoaria He rnri ch 


JOAN CRAWFORD Y CLARK GABLE 


GRETA GARBO Y ROBERT 


y 


TAYLOR 


LOS CUATRO ESTRENOS ARGENTINOS DE FEBRERO 


“Una porteña optimista” 


OR primera 

vez cam- 

bia el tono de 

una película 

argentina pa- 

ra agilizarse 

y tender a la 

comedia. Ha- 

blar de come- 

dia, en el ci- 

ne nacional, hasta este acontecimiento, 

era algo asi como pedir sutilezas a un 
locutor radiotelefónico. 

Ya tenemos otro motivo para fundar 
más todavía la confianza que nos ins- 
piró siempre el porvenir de nuestro 
cine. 

Si hay cosas difíciles para este cine 
que empieza, una de ellas es la línea 
y el sentido farsesco que alemanes y 
franceses, en las películas de Joe May 
y de Paul Martin, llevaron a intérpre- 
tes como Lilian Harvey y Kathe de Na- 
gy hacia la excelencia. 

Esas peliculas dinámicas, mezcla de 
comedia brillante, de “pochade” y de 
opereta que reclaman electrizante brío 
de parte del director y soltura alada en 
los comediantes. 

Tentó el autor de "Una porteña opti- 
mista”” este riesgo, unióse a su audacia 
el director Tinayre y tenemos una sor- 
presa en la película. 

Una sorpresa que nada tiene que ver 
con la originalidad, por supuesto. Si a 
la ambición de animar una película de 
este corte se uniese la inventiva en las 
situaciones y la “trouvaille” en la rea- 
lización, sería necesario pensar en Ar- 
cadia. 

Pero es ya mucho, por ahora, que 
sobre la cartilla elemental de todo ar- 
gumentista y director local en este tran- 
ce se haya obtenido la continuidad, la 
alegría y el tono que distinguen neta- 
mente a “Una porteña optimista” de to- 
do cuanto se ha hecho hasta hoy en el 
país. 


Situaciones de molde, reminiscencias 
de inconfundibles maestros de la cd- 
mara, amabilidad con la estrella para 
que realice cuanto le venga en gana. 
Para Nedda Francy, la protagonista, 
se concibió sin duda la película. Y 
Nedda Francy nos muestra una porte- 
ña que trasciende a Greta Garbo, a 
Marlene Dietrich, a Anne Shirley y, a 
veces, muy pocas..., a Nedda Francy. 
A esta actriz, que se halla en plena ta- 
rea gimnástica para dar sensación de 
dinamismo, pero que se queda apenas 
en infantilidad y a la cual de repente 
cubren el rostro de tules o hacen ex- 
presar la pasión a la manera california- 
na, le hicieron el regalo del personaje, 
un personaje favorecido que no falta, 
con su piyama de largas mangas, en 
el haber de todas las ingenuas de pe- 
lícula. Pero, irreprimida y desigual, 


afectada o promisoria, Nedda Francy 
acompaña a la película en su ritmo. Y 
Oscar Villa a menudo está también 
dentro de él. Pero Santiago Arrieta, por 
impropiedad de físico y equivocación 
de juego escénico, lo retarda y com- 
promete. Tanto como, a distinta altura 
de capacidad, Orestes Caviglia, que 
monologa en crudo teatro y tiene la 
iesura de los comediantes “vieux jeu”. 

Daniel Tinayre, director extranjero, 
na dado a “Una porteña optimista” un 
corte marcadamente europeo en la pre- 
sentación, en el movimiento de máqu:- 
na, en la luz y en el montaje. La luz ha 
tenido en Mujica un experto de cali- 
dad. Los escenarios, en Connord, un di- 
bujante de exquisito gusto. El diálogo, 
en Arturo S. Mom, ante todo un litera- 


to, que incurre en licencias chocantes 
y de todo punto de vista innecesarias. 
Como son innecesarias y quiebran la 
línea del conjunto la burda presencia 
de un personaje a cargo de Pierina 
Dealessi que debió ser totalmente su- 
primido. 

Queda “Una porteña optimista” co- 
mo un extraño acierto. Como una de- 
mostración gratísima de posibilidades. 

Es forzoso confiar, y mucho, en una 
industria precaria que consigue ven- 
cer obstáculos como los que se imagi- 
nan dominados, y no sin gran esfuerzo, 
en este caso. Y que nos ofrece escenas 
magnificas a pesar de su artificiosidad, 
como las que muestran el deambular 
de la protagonista por el barrio por- 
tuario. 


(pasa a la página 43) 


Nedda Francy en “Una portaña optimista”. 
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CUPA otra vez una galería cinema- 

tográfica norteamericana el gran 
director de “Metrópolis”. Su primera 
película ; e, “Furia”, fué un éxito 
de tema ; A rría como realiza- 
ción. Lana de los directores « 
aceptan dirigir “cualquier cosa”. Y 
tuvo por abandonar los Estados Unidos 
disgustado por los argumentos que se 
le sometian, cuando le fué propuesto 
el de "Sólo vivimos una vez”. Ya con- 
cluye de animarlo. De su indole, rica 
para el afán del director por mover mu- 
chedumbrez3, sumergirlas en poderosos 
ambientes, dan idea esta fotografia de 
labor y las tres escenas que reprodu- 
cimos. Vuelve a verse en ellas a una 
actriz que Fritz Lang parece preferir, 
reconociendo así su talento grande, 
que no siempre se supo apreciar últi- 
mamente: Sylvia Sidney. Sylvia Sid- 
ney, cuya carita maravillosa parece 
hallarse más cómoda entre estas ni 
blas, dentro de estos cuatro tablones 
que pintarrajeada en tierras de dispu- 
ta. Al lado d 33 
Henry Fonda. Y muy c , Barton 
MacLane y William Gargan. Una de las 


prorm del año, en fin, esta película. 


ANITA LOUISE 


una composición de Elmer Fryer 


Anita Louis lace más blanca. os espectadores se sienten más 
nplando la isa pura, laros o ntes, el óvalo tranquilo del rostro, las ma- 
no las m ( de Hollywood, los cabellos castamente re- 

a. Anita Louise es una pequeña hada blar 

itonia hasta en las películas n 
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Katharine Hepburn y 


William Powell. 


La época victoriana de Inglaterra — delicadeza de encajes, celo de moral — 
enmarca la figura bravía de la notable actriz americana. En la próxima peli- 
cula que le conoceremos Katharine Hepburn es una ardiente feminista, lle- 
vada a las conquistas políticas en una época expectante, por las contrarie- 
dades de su hogar. Una Hepburn madre y una Hepburn luchadora. Todo 
ello entre altibajos del romance tierno y del melodrama decidido. Por alli 
cerca, una hermanita suave — Elizabeth Allan — y un apasionado diplomá- 
tico — Herbert Marshall. — Y la vida de la protagonista detallada desde los 
dieciséis hasta los cuarenta años ante las cámaras inclementes y dispuestas 
a poner a prueba el arte de cualquier estrella que se arriesgue al esfuerzo. 


ENCAJES 
PARÁ LA 
HEPBURN 


un tema de la actualidad 
Hollywood 


de 


por 


Uno de los póstumos retratos de 
Ross Alexander, por Mac Julian. 


Gilberto Souto 


NA creencia supersticiosa de Hollywood afirma que 

la muerte, entre los artistas cinematográficos, hace 
siempre tres visitas. Ni una más ni una menos. Es de- 
cir, que a la desaparición de una personalidad de la 
pantalla, suceden, rápida y fatalmente, otras dos. Y 
esta desagradable superstición es confirmada en la 
práctica. Ultimamente Hollywood lo ha podido com- 
probar en los fallecimientos sucesivos de Ross Alexan- 
der, Richard Boleslavski y Marie Prevost. 

Ross Alexander, a quien nuestro público tuvo ocasión 
de admirar en “El capitán Blood” y en “Sueño de una 
noche de verano”, era uno de los más promisorios ac- 
tores jóvenes de la Unión. Hacia un año que su es- 
posa se había quitado la vida sin dejar carta algu- 
na explicando los motivos de su determinación. 
Ross Alexander pareció resignarse y, quizá para olvi- 
dar, contrajo matrimonio con Anne Nagel, joven ac- 
triz que actuó con él en la película “Here Comes Car- 
ter”, donde era la protagonista. La pareja vivía 
armónicamente y Alexander gozaba de un excelente 
contrato. Hace dos semanas, después de haber ju- 
gado un partido de “badminton” con su esposa, el 
actor se encaminó hacia su propiedad campestre si- 
tuada en las cercanías de Hollywood y allí, en plena 
soledad, disparóse un tiro en la frente. Y, detalle su- 
gestivo, no dejó lo mismo que su primera esposa - 
ni unas simples líneas que explicaran las causas de su 
actitud. 

Matemáticamente, como lo esperaba Hollywood, se 
produjo al poco tiempo el segundo fallecimiento. Esta 
vez la muerte eligió a uno de los más capacitados di 
rectores de Hollywood, a uno de los artistas que, por 
irónica coincidencia, mejor comprendió la angustia de la 
muerte y la hizo aparecer con más dignidad y profundo 
realismo en la pantalla en la escena inolvidable del 
fin de Elizabeth Allan en “...Y la vida pasa”. Ri- 
chard Boleslavski murió un domingo, en su residencia, 
víctima de un ataque cardiaco. Su fallecimiento se 
produjo de la manera más sencilla. La esposa, al lado 
suyo, cosía tranquilamente sin sospechar la realidad. 
Parece que, en virtud del intenso trabajo realizado co- 
mo director en los últimos años, Boleslavski estaba su- 
mamente agotado y los médicos le habían prescripto 
que tomara un descanso. 

Con motivo de su desaparición, Hollywood recuerda 
que inició su carrera como “cameraman” de noticiarios 
en Europa y que, ya famoso, no limitó sus actividades a 
la dirección de películas, sino que hizo editar varios 
libros, entre los cuales uno, titulado “The Life of a 
Lancer”, obtuvo en su hora un gran éxito de librería. 
La muerte de “Bole”, como se le llamaba familiarmente, 
prolongó su nefasta influencia en quienes, por razones 
de trabajo, estuvieron últimamente en contacto con 0l 
notable director. La dirección de “The Last of Mrs. 
Cheyney”, que se hallaba a su cargo, fué encomenda- 
da a Georges Fitzmaurice. Este, instantáneamente, en- 
fermó de influenza y tuvo que abandonar el tra- 
bajo que, finalmente, pasó a manos de Dorothy Arzner, 
] 
] 


a única mujer director de Hollywood y la misma que 
izo fracasar a Katharine Hepburn en “Hacia las altu- 
ras”. Ahora la perjudicada será Joan Crawford, que es 
la protagonista del mismo tema que animaron Norma 
Shearer y Basil Rathbone en una interesante versión de 
esa obra teatral de Frederick Londsdale que se tituló 
“La adorable aventurera”. 

Y faltaba la tercera víctima. Era fatal que otra figura 
cinematográfica desapareciera. La muerte, entonces, vi- 
sitó a Marie Prevost. En caso, su visita ha sido 
casi un beneficio para la olvidada actriz. La pícara 
bañista y celebrada intérprete de tantos alegres “films” 
en lamentable situación económica. 
) de vez en cuando (pasa a la página 44) 
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EL ICAO SEGUN 
ES INE REIS EIN 
"PRADERAS VERDES” 


E asoma de nuevo 
S el alma de los ne- 
gros a la pantalla nor- 
teamericana. Una vez 
King Vidor la observó, 
como un maestro, en 
'" Hallelujah! **. Ahora 
Marc Connelly la 
muestra, en toda su 
ingenuidad, a través 
de la adaptación cine- 
matográfica de '“Pra- 
deras verdes”. Rieron 
los empresarios neo- 
yorquinos cuando 
Connelly les ofreció 
una pieza sobre la 
forma en que la gente 
de color imagina la 
creación del mundo y 
los pasajes biblicos. Despreciaron la aventura. ¿Quién se iba 
a interesar en esas fantasias ingenuas? Y la idea que la gente de 
color tiene del cielo, concretada por Marc Connelly se animó 
una vez y el elenco de setenta negros que la interpretaba hizo 
una triunfal recorrida de los Estados Unidos. Cinco años fué re- 
presentada la obra sin interrupción. Adjudicóse el premio Pu- 
litzer al autor. Fué su riqueza. 

Las compañias cinematográficas tentaban a Connelly y Con- 
nelly, interesado en las posibilidades de “su'”” cielo en el cine, 
accedió a vender derechos solamente cuando le aseguraron la 
personal dirección de “Praderas verdes”. 

Muchos intérpretes de la versión teatral pasaron al “studio”. 
No podian ser todos. Noé se había casado con Eva, Caín con 
una de las celestiales negras. El primer arcángel Gabriel ha- 
bia sido atropellado por un automóvil y el que lo reemplazó 
fué victima de una embolia. 

Faltaba el Padre Eterno. En las representaciones teatrales lo 
había encarnado un guardatrén llamado Harrison y que tenía 65 
años. Debía buscársele un reemplazante para la película. Y se lo 
encontró en un negro de 44, doctor en medicina. Su nombre 
es Rex Ingram, como el del director de la primera versión de 
“El jardín de Alah", convertido hoy al islamismo. 

Hemos conocido en una exhibición privada “Praderas ver- 
des”, punto alto, por cierto, de la temporada de este año. El 
relato de la creación del hombre, de sus primeras culpas, del 
castigo del Diluvio, hasta la llegada de Cristo, ha sido reali- 
zada con un concepto gráfico de la historia sagrada. Un Dios 
de levita en una corte celestial de ángeles que cabalgan nu- 
kes; un Dios paciente que agota medios para perfeccionar sus 
criaturas, pero que se aflige y casi desespera de las iniquida- 
des que cometen. 

De Adán a Noé, los negros son negros de hoy. Ahí están 
los hechos y no los trajes ante el Padre Eterno, el “Lawd"” 
de los negros de Virginia y de Louisiana. Si se parte de la 
tolerancia de ver a un arcángel que toca la tuba, si se acepta 
la posibilidad de una delegación de profetas, el film es certero 
y hasta respetuoso. 

Marc Connelly no tuvo la intención de hacer una obra de te- 
sis. Apenas un relato, tal como lo haría un pastor a los niños 
de su parroquia para exolicarles la forma en que Dios convino 
con Noé — un Noé empeñado en llevar más ron que el estipu- 
lado en el Arca — la salvación de las parejas antes de que su 
Arca empezara a elevarse sobre las aguas. Es imaginable 
la satisfacción de un comediógrafo al poder animar la ingenua 
estrategia del vuelo de sus alados personajes en un cielo de 
galería cinematográfica. Los hilos del teatro, además de verse, 
no pueden elevar como titeres a los actores sin llevar la sensa- 
ción del truco al auditorio. Pero en esas prodigiosas fábricas de 
imaginería, por las cuales bajaban las hadas para despertar 
a Titania en “Sueño de una noche de verano”, es posible con- 
tar imposibles hasta con la pretensión de que, con espiritu de 
negro, se los crea. Es el caso de “Praderas verdes” y el acierto 
de Connelly. 


SUS CASAS, 
suo DETALEES 


La nueva casa de los Parera, que se construye actualmente en Nueva Orle : 
sobre 1 terren ntemente adquiridos en Brentwood, aparece aquí en 
'"maquette”, bajo la sonrisa de ha dueña de casa: Grace Moore. 


e condice 
84 ocupan- 
nita Louise. 


"Amante de corazón”. 


"Los pretendientes de Penélope” 


Ahora y siempre”. 


E 


. su biografía o su semblanza 
AROLE Lombard — antes Jane Pe- 
ters — no ha sufrido ninguna de 
las vicisitudes, tropiezos y sacrificios 
que casi todas las actrices de la pan- 
talla recuerdan hoy, ya triunfadoras, 
unas con fastidio y otras con un dejo 
de nostalgia. Carole Lombard ingresa 
hasta sin pruebas fotográficas al mun- 
do del cine. Y su primera película es 
película de primera actriz. Y ella des- 
mpeña el papel principal. ¿Por qué? 
Es fácil de explicar. Ante todo, Carole 
Lombard tampoco conoció apreturas 
económicas. Su abuelo fué uno de los 
pionners de la electricidad y uno de los 
más fuertes accionistas del primer ban- 
co de Norte América. Ese abuelo ten- 
dió el primer cable eléctrico a través 
del Atlántico y figura entre los que 
contribuyeron con sus recursos econó- 
micos a la instalación de las primeras 
plantas eléctricas en Estados Unidos y 


la primera, precisamente, en Califor- 
nia. Hacia California — maravillosa 
de clima, rica de belleza — fué la fa- 


milia Peters, cuando era niña de siete 
años Carole, en tren de negocios y 
de descanso. Y la estada se prolongó 
por años. Desde Fort Wayne, en India- 
na, donde naciera Carole, hasta Ho- 


“La comedia de la vida”, 


EA A 


su estilización o sus películas . 
elegida “Reina de las flores”. Y tiene 
Carole Lombard 17 años cuando apun- 
ta su silueta, su aire, su belleza de hoy, 
en substitución de una cabellera peli- 
rroja, de una cara redonda y de un des- 
garbo muy masculino. Una noche de 
fiesta, Carole es presentada en un 
banquete a cierto director de la Fox. Y 
de allí sale contratada. Sin titubear, 
sin cabal comprensión, quizá contra 
los deseos de la familia, Carole Pe- 
ters abandona su apellido y  co- 
mienza su primera película. Fué al la- 
do de Edmund Lowe, en “Marriage in 
Transit”. De su actuación en esa pelí- 
cula confiesa Carole que fué “espan- 
tosamente mala”. El público ratificó 
antes que Carole tan acertado juicio. 
No pudo seguir en la empresa, que 
la elegía para secundar a vaqueros 
como Buck Jones y Tom Mix. Coin- 
cidió su salida de esa compañía con 


su mejor película, 


un accidente de automóvil que le 
produjo varias heridas en el rostro. 
Todavía conserva las cicatrices, invi- 
sibles para la tela por el maquillage. 
Mack Sennett, que sabía lo que en- 
contraba, le propuso un contrato para 
varias de sus célebres películas cor- 
tas, de bañistas. Si Gloria Swanson, 


llywood, hay apenas dos decenas d 
años para la actriz. Carole estudia un 
poco en la escuela de primera ense- 
ñanza de Cahuenga. No de las públi- 
cas de Hollywood, como cualquier ni- 
ña pobre. Pasa luego a la escuela de 
Virgit e ingresa, al fin, en el Instituto 
General «y Técnico de Los Angeles. 
Practica deportes, conquista medallas 
en varias pistas, representa — ¡cuán- 
do no! algún papel en alguna co- 
media de fin de curso escolar: resulta 


Amor antes del desayuno”. 


Bebe Daniels, Marie Prevost, etc., ha- 
bían actuado con Mack Sennett, ¿por 
qué no había de hacerlo Carole? Co- 
menzó, pues, su actuación de “bañis- 
ta”, al propio tiempo que Sally Eilers. 
Y con Mack Sennett estuvo dos años. 
Del célebre director recuerda la ac- 
triz que “tenía un profundo conoci- 
miento de la comedia, de la pantomi- 
ma, de las transiciones de lo cómico y 


lo trágico, la risa y las lágrimas”. Y es 
verdad. 


(sigue tres páginas más adelante) 


Su película en preparación. 


semblanza de Henri Niger 


N ENTON fuerte, que el maquillaje apenas disimula, fren- 
| to abombada que el cabello echado hacia atrás ha- 
ce amplia; ojos pequeños, para unas cejas inverosímiles 
ce largas, allá arriba, como desglosadas del rostro, espal- 
das anchas, atléticas. Brazos y manos bellísimos y carac- 


terísticos de su personalidad agresiva. Y un cuerpo fino, 


modelado, para el vestido ceñido que le place. Toda la fi- 

ra provocativa. Y el modo también, como de quien se 

e admirada y observada por mujeres y hombres. Y 
soportada como actriz cuando los directores sólo se pre- 
ocupan de la mujer y no de la actriz, precisamente. Á 
esta Carole Lombard hay que perdonarle no su belleza 
facial, sino su cuerpo. Y hay que perdonarle porque la 
culpa no la tiene ella, sino sus directores. Basta recordar 
su papel “La comedia de la vida”, con un gran John 
Barrymore, para aseverarlo. Se puede ser una belleza 
provocadora, un canon estético, una decoración, pero 
también se puede ser una actriz. Lo importante es encon- 
trarle el pretexto físico presente y la posibilidad artistica 
remota a una mujer como Carole Lombard, de tempera- 
mento frío, de una abrumadora insensibili dad para la emo- 
ción. En “La comedia de la vida” Howard Hawks encon- 
tró la manera de hacer de Carole Lombard, para un 
papel determinado, una actriz capaz de soportar un actor 
:omo Barrymore, perfectamente a sus anchas en quizá 
su último gran trabajo cinematográfico-teatral. Y si una 


dibujo de Amanda Lucía 


se puede dar otras. A actrices 

e Lombard, que ra Ni cine sólo 

una mo Ea y que el cine mercantil lleva a 

porqua conoce le os morbos de ciertos públicos, a 

el estilo e Carole Lombard hay que buscar- 

e les plieda achacar, como un castigo, 

que sólo sean bolas figuras. Enojarse contra la belleza 
- Aunque no se comparta el canon — es tan tonto como 
enojarse porque las flores dan perfume. Si a una actriz 
bella y decorativa se le exige que en la pantalla sea 
eso, un motivo decorativo, ¿qué más va a dar si no lo 
que tiene? Pero hay un carácter siempre, en una mujer: 
hay un modo, una expresión, un temperamento. Carole 
Lombard tiene todo eso, como lo tiene todo ser. Cuando 
un director da en el secreto, hasta puede surgir una 
bailarina de una estatua. Tal Carole en “Bolero”. Hasta 
puede surgir una actriz de comedia frívola. Tal Carole en 
“Y queria un millonario”. Cuando un director da en el 
secreto de Carole Lombard se puede realzar una película 
fuerte, apasionada, con ella, como “Pasión en la selva” 
para dos actores fuertes: Bickford y Laughton. Vale decir, 
o de antes. No es a Carole Lombard a quien hay que 
achacarle su belleza, sino a sus directores, que sólo la 
ven por fuera. Con los ojos un poco asombrados y teme- 
le quien ve una lejana cumbre inaccesible. 


/ 


Paul Stein, un director de la Pathé, 
buscaba un tipo singular de mujer para 
cierta película en preparación y en la 
que los papeles “románticos” serían 
desempeñados por Eddie Quillan y 
Lina Basquette. Vió trabajar a Carole 
Lombard, la contrató, y en la Pathé 
actuó en cinco películas. Ya estaba 
lanzada. Su tipo no era, sin embargo, 
convenientemente utilizado, como lo 
ue después. De la Pathé pasó Carole 
Lombard a la Paramount. Allí conoció 
a William Powell, actor ya dominante 
en los sets. Powell exigió para Carole 
papeles de primera actriz, con “algo 
adentro”. Fueron dos las películas así 
hechas: ''Un hombre de mundo”, diri- 
gida por Richard Wallace, y “Amante 
de corazón”, en la que trabajó también 
al lado de Kay Francis, bajo la direc- 
ción de Lothar Mendes. Carole casó 
en seguida con Powell. El matrimo- 
nio duró dos años y medio. La amis- 
tad «entre ambos sigue todavía hoy 
cordial y pública. La actriz, singu- 
larizada entre el vasto elenco de ac- 
trices por su figura decorativa, por su 
belleza agresiva, por su “pose” un poco 
estatuaria, prolonga su actuación des- 
de entonces en una sucesión de peli- 
culas, de entre las cuales una, por lo 
menos, basta para rehabilitarla de las 
demás. Nos referimos a “La comedia 
de la vida”, de Howard Hawks, con 
John Barrymore. Gran trabajo de ac- 
triz y de actor. Cada uno en lo suyo. 
Ella dominante; el dominador; él casi 
frenopático; ella de un temperamento 
violento. Pero, en cambio de esto, otros 
films de la Lombard no valen gran co- 
sa. Con Lothar Mendes, y al lado de 
Paul Lukas y Ricardo Cortez, hace “Los 
pretendientes de Penélope”, comedieta 


LA ACTRIZ, “EN SITUACION”, 


insulsa. Sigue "“Pecadores sin careta”, 
con Chester Morris, dirigida por Lloyd 
Corrigan. Inmediatamente “Serás mi 
esposa”, con Gary Cooper, desteñido 
al par del director, Stuart Walker. Y 
“Sobrenatural” y “Vidas cruzadas” y 
“Música sobre las olas”. A su lado, 
Randolph Scott, David Manners, Bing 
Crosby, cualquier cosa... Sus direc- 
tores no consiguen que esta estatua 
fría que es Carole se anime, vibre. 
Apunta más vida y temperamento en 
“El águila y el halcón”, con Fredric 
March y Cary Grant, y, sobre todo, en 
"Pasión en la selva”, dirigida por 
Stuart Walker, con Charles Laughton 
y Charles Bickford. En una de las pri- 
meras películas de Shirley Temple, y 
en el deseo de rodear a la pequeña 
actriz de algo más que “partenaires” 
inferiores, Henry Hathaway, otro gran 
director, hace trabajar a Carole Lom- 
bard con Gary Cooper. Es “Ahora y 
siempre”. La breve Shirley se “roba” 
la película. El deseo de hallarle tipo 
adecuado preocupa en el estudio. Y 
asi surgen “Bolero” y “Rumba”, diri- 
gidas respectivamente por Wesley 
Ruggles y por Marion Gering, con 
George Raft. En la última actúa tam- 
bién Margo, que contrasta con la es- 
tatua. Y de nuevo una transición: la 
comedia. Son tres películas: “Y quería 
un millonario”, donde Carole Lombard 
demuestra mayor flexibilidad que en 
las anteriores, obligada por el ritmo 
de un galán prestigioso como Fred Mac 
Murray, con quien realiza también “La 
princesa de Brooklyn”, inferior a aqué- 
lla. Dirigen ambas Mitchell Leisen y 
Alexander Hall. “Amor antes del des- 
ayuno”, con César Romero, insiste en 
el mismo tono, con menos suerte aún. 
Una notable comedia mostrará a Ca- 
role Lombard este año: es “My man 
Godírey”, de Gregory La Cava, donde 
actúa al lado, otra vez, de William 
Powell. Y sigue ahora en la comedia, 
con Fred Mac Murray como galán en 
su pelicula en realización. 


J. B. Scott, colaborador fotográfico 
de nuestra revista en Hollywood, 
registró en la residencia de Van 
Dyke esta nota de una fiesta que 
el conocido director ofreciera sema: 
nas atrás a tres pequeñas celebri- 
dades: Mickey Rooney, Freddie 


Bartholomew y Jackie Cooper. 
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ROCHELLE HUDSON Y 
EL  MODISTO ROYER 


instantáneas de Scott 


CUADRO DE FAMILIA 


por BALDIVIESO 


en la página 43 damos los nombres de los miembros de la misma. 


PLE CAUNE 
GERMANO 


Martha Eggerth con los intérpretes de la versión france- 
sa de “Das Hofkonzert” titulada “La chanson du souvenir”, 


¡l De figuráis) principales de la” 
nueva película de Schiinzel “Das Mádchen Irene”, 


A] e 


IDA TURAY. 


DON. GAb EE 


retrato de Clarence Sinclair Bull 


Buscador de oro en "La ley de la sangre”, periodista sensacional en “Lo que sucedió aquella no- 
che”, médico consciente en ”...Y la vida pasa”, “pioneer” batallador en “San Francisc 
> lo ha llevado, también del moda 
e le permitió visi 
mar a la gente, lo que ya 1 C 
visiten: “es igual que en la pantalla”. 


ACQUES Feyder, un director belga, 

capacitado ampliamente por su ra- 
za y por su nacionalidad para evocar 
el Flandes de 1616, reconstruye en “La 
Kermesse Héroique” la invasión de las 
tropas del duque de Olivares, enviado 
extraordinario de Su Majestad Muy 
Católica el rey de España. 

La población de Boom, molinos de 
viento, canales y torres, que prepara- 
ba su gran fiesta, recibe consternada 
la noticia de una visita de los temidos 
militares. Y no se ha encontrado sis- 
tema mejor que el de urdir la muerte 
del burgomaestre para que la ciudad 
vista de duelo. Es entonces que las 
mujeres de la ciudad deciden, a su 
manera, encargarse de la recepción... 


Es sobre el picante trance que Fey- 
der insistió. Entre capellanes, enanos 
y sargentos relató la conspiración su- 
til de las mujeres de Boom encabe- 
zadas por Saskia, a quien corteja Breu- 
3hel, el joven pintor. Por los escena- 
rios que diseñó Meerson a quien se 
deben los de “Bajo los techos de Pa- 
ris”, “Para nosotros, la libertad” y “Lac 
aux dames”, después de haber 
profundizado sobre el terreno en la ar- 
quitectura del siglo diecisiete, el no- 
tabla director a quien llamara Holly- 
wood una vez para guiar a Greta, Gar- 
bo nos ofrece la primera reconstruc- 
ción de esos paisajes, de esas luces y 
de esos tipos que han dado al arte pic- 
tórico una de sus más bellas escuelas. 
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Eso, y mucho más, debe saber 
hacer un galán francés a quien 
se contrata en los Estados Unidos... 


retrato de Robert A. Bachrach 


Pe A EE SAUNIC E 


OLLYWOOD pretende decir que 

Dios propone y los productores dis- 
ponen. Hace pocas semanas anunciá- 
base que el próximo film de Lily Pons 
sería “Bridge In The Sky”, argumento 
elegido para la famosa cantante y don- 
de, indudablemente, existirian buenas 
ocasiones para que la diva emitiera 
una excelente serie de gorgoritos y 
calderones. Bien; pues ahora el estu- 
dio donde debía animarse el argumen- 
to informa que la película será inter- 
pretada nada menos que por Katha- 
rine Hepburn. Ante cambio tan radi- 
cal, ya no se sabe qué pensar acerca 
de los productores de Hollywood. El 
hecho demuestra la falta de criterio ar- 
tístico con que se encaran estos pro- 
blemas cinematográficos, porque, evi- 
dentemente, si un argumento es elegi- 
do para una diva sin talento para ac- 


L Hays Office ha enviado una circu- 

lar a todos los estudios a fin de que, 
en lo futuro, sean eliminadas esas es- 
cenas donde, con el simple fin de apa- 
gar la sed o de matar el tiempo mien- 
tras se espera a alguna visita, el ar- 
tista apura generosamente y vaso tras 
vaso el whisky o el gin de una bote- 
lla. Parece que las protestas de las 
asociaciones femeninas contra el uso 
y abuso de bebidas alcohólicas han 
sido tan intensas que el departamento 
mencionado ha creido prudente indicar 
a los productores la conveniencia de 
eliminar esas escenas de sus films, a 
fin de evitar que las mismas sean cor- 
tadas en los estados de la Unión que 
se manifiestan contrarios a esta pro- 
paganda cinematográfica de la indus- 
tria vitivinícola. La circular, por fin, 
explica que solamente podrán reali- 


informaciones de 


DELSULTIAMOSAVION YANKEE 


tuar en la pantalla, el mismo no puede 
prestarse para una gram actriz que no 
sabe cantar, como lo es Katharine 
Hepburn. Pero los productores lo arre- 
glarán todo eliminando las partes can- 
tadas y creyendo, de ese modo, que al 
quitar “el trozo Lily Pons” continuará 
siendo la trama apropiada para cual- 
quier artista, lámese Hepburn, Garbo o 
Edward G. Robinson. ¡Dichosa practici- 
dad yankee que explica los triunfos 
económicos del gran país del norte! 
¡Admirable practicidad que para todo 
encuentra remedio y que todo solucio- 
nal ¿Que un tema hecho expresamen- 
te para Anne Shirley no se puede fil- 
mar porque Anne está enferma? Los 
latinos fracasaríamos, pero los yankees 
no. ¿Anne Shirley está enferma? O. K.! 
Pues se la cambia por Mae West y 
asunto concluido. 


ra LANG o la inocencia germana”. Asi podría titularse esta noticia. Parece que el notable 
director de “Metrópolis”, esa cinta que indudablemente no vió Mr. Herbert George Wells por 
que de otro modo no hubiera escrito “Lo que vendrá”, se ha alejado rumbo a Nueva York 
sumamente descontento de Hollywood, donde sus ideas no son aceptadas y donde no puede lle 
var a la práctica los temas cinematográficos que le agradaría plasmar en la pantalla americana 
debido a la rigurosa censura política y social. Y aquí viene lo de la “inocencia germana"; los 
temas de “herr” Lang. Uno de ellos trata nada menos que de animar una marcha de la juven- 
tud norteamericana sobre Washington demandando impetuosamente del gobierno yankee el de 
recho a vivir, en protesta contra la injusticia y la opresión de los tiempos modernos. Declaró, 
además, el director a los periodistas, con una valentía digna de elogio, porque los directores 


siempre emiten opiniones blandas o favorables con respecto a las novedades tan gratas siem 
pre a los productores, que el “technicolor” es mal aprovechado y que los colores salen pésima- 
mente reproducidos en la pantalla. Volviendo a sus primeras declaraciones, Fritz Lang criticó 
la tendencia cómoda y sin garra del cine actual, y abogó por los temas inteligentes, humanos, 
fuertes, palpitantes de vida y que reflejen aspectos Y problemas de nuestra época, de modo 
que la pantalla desempeñe una función social en el desarrollo cultural contemporáneo. Y, por 
último, dejó entrever que, cansado de esas limitacior:es cinematográficas, tentará el teatro, don 
de la libertad de pensamiento no es censurada tan rigurosamente como en la pantalla. De lo ex 
puesto se deduce que la inocencia de sabio germánico de Mr. Fritz Lang es extraordinaria. Por 


que se necesita, en verdad, demasiada candidez para esperar que, después de "Furia" — que 
habrá pasado inadvertidamente, pues de otro modo no se explica la exportación de semejante 
crítica a la sociedad yankee, los norteamericanos le dejaran en plena libertad de acción. 


Si lo hubieran hecho, Mr. Fritz Lang con sólo cuatro o cinco films como “Furia”” habría reve- 
lado el gigantesco "bluff" que de manera tan magistral y amorosa han fabricado los yankees 
con sus comedias de academias militares y sus noticiarios, haciendo creer al mundo que los Es- 
tados Unidos de Norte América es la nación donde siempre triunfa la moral y donde ocurren 
las cosas más hermosas, se construyen los edificios más gigantescos y la vida es más sóli- 
da, amable, limpia y cordial. Lo que no siempre es asi... 


zarse escenas de esa categoría cuan- 
do las mismas sean necesarias por 
la indole especial del argumento, 
pero advierte enérgicamente que el 
uso excesivo y frecuente de esos cua- 
dros alcohólicos debe ser evitado de 
ahora en adelante. Adivinamos la an- 
gustia de Mr. Hugh Herbert ante tales 
noticias, porque, como todo el mundo, 
sospechamos que Mr. Herbert se dedi- 
có al cine para poder beber tranquila- 
mente en todas las escenas donde apa- 
rece por ahí una botella encima de 
una mesa. Pero, en compensación, es 
justo destacar que el Hays Office ha 
favorecido también a los alcoholistas 
consuetudinarios que cada vez que 
: desde la butaca cinematográfica con- 
templan las libaciones que se efectúan 
en la pantalla sufren lo indecible. Mis- 
ter Hays les ha quitado ese tormento. 


nuestra corresponsalía en Hollywood 


| 


> ha batido al pintor. 1 
pliegu de la falda de su retrc 
ceden ante los hábilmente ilumina 
los de la placa. Con una diferen 
cia. Tardó el pintor días en 
sensación de aquellos. Bastar 
nutos, en cambio, « perador. 
complacido tienta éste un tema pic 
torico, tras las 


MADELEINE 
CARROEL 


STEMAS de Holly- 


wood... He Aqui 


Buenos 
pasado. 
> inte- 


sultados « : ma. 
Una hermosa fotogra 
fia del no 2 actor, 
la actriz que ahora 
cunda, Elizabeth 


DISPAROS RAPIDOS 


POr) BD Scott 


Simone Simon y exandre D'Arcy 
(estreno de “Dodsworth”'). 


> 


Myriam ¡Hopkins y Rouben Mamoulian 
(estreno de “Lloyds of London”) 


Madelaine Carroll 
y el productor Schenck. 


LA SEÑORITA PUREZA 


¡Qué no diéramos por pasear con Jean Parker 
llevándole los libros por calles silenciosas, 
pararnos diez minutos en la esquina 

de la Escuela Normal 

y ver cómo se aleja, de pronto, a la carrera, 
porque hablando de amor se le hizo tarde 

y tan sólo le falta una inasistencia 

para quedarse libre; 

por mirar en un cine, junto a ella, 

una cinta romántica de Borzage, 

doblando en castellano 

los besos y las frases de amor de la pantalla; 
por sentirnos satánicos 

yendo con ella a misa los domingos y viendo 
cómo enrojecerían sus mejillas 

cuando a su casto oído le dijéramos, 

en pleno sermón: “Darling]!”, 

mientras un esquelético pastor 

neurótico y gritón cual Mr. Ned Sparks, 
mirándonos de reojo desde el púlpito 
tronaría contra la desvergijenza 

de la juventud contemporánea! 


Porque Jean Parker es 

la novia pura y linda, temerosa de Dios, 
que siempre hemos soñado; 

la novia delicada, un poco de novela, 

que conocieron nuestros felices bisabuelos 
en los días fantásticos 

en que las señoritas aún se ruborizaban, 

y que ya es imposible encontrar en la tierra 
porque en los días que corren 

hasta el puro rubor ha sido transformado 
por las admiradoras de Joan Crawford 

en un buen colorete natural, 

cuya aparición provocan hábilmente 
cuando hay que seducir a un hombre romántico. 


Pues, ¿qué muchacha posee su voz de Betty Boop, 
su rostro entre oriental y blanco que parece 

un dibujo exquisito de Hokusai 

maquillado por Westmore, 

su cuerpo juvenil de colegiala 

y esa sonrisa dulce que le cierra los ojos? 


Ninguna. Y como el Código Civil, prosaicamente, 
no permite casarse a un soñador, 

en la sala de un cine lujoso como un templo, 

con la imagen amada que aparece en el cuadro, 
por culpa de Jean Parker quedaremos solteros 
todos los juveniles soñadores del mundo. 


Anita Louisa, 
neoyorquinos 
uno de los aviones de 


plas DOTE LA 
MODA AMERICANA 


A 


ho 


ñado para Betty Furness. Polle 
1yada en gris, naranja y 


Un “ensemble”” dis 
'* de terciopelo también naranja. 


1 y chaqueta de tela r 
Alrededor del cuello una “écharpe 


sill s 


EL MOMENTO BRITANICO 


" En Inglaterra, en 1936, se 
han estrenado 752 películas, de 
las cuales son nacionales 222 
y 530 extranjeras; 196 ingle- 
sas de corto metraje y 612 im- 
portadas. Lo cual hace un to- 
tal de 1.560 films. La propor- 
ción del progreso de la indus- 
tria inglesa es el siguiente: 
456 producciones en 1932, 189 
en 1933, 190 en 1934, 198 en 
1935 y 222 el año anterior. 

El cierre de las tres compa- 
ñias de Julius Hagen, el im- 
portante déficit de la empresa 
de Alexander Korda se atribu- 
ye al aumento en los salarios 
de empleados y obreros de la 
industria inglesa, desde el es- 
treno de "La vida privada de 
Enrique VIII” hasta hoy, en un 
mil por ciento. 

Además, en el desinterés del 
mercado norteamericano por 
la producción de Gran Bre- 
tana. 


" Josef von Sternberg está 
ocupado con los elefantes y 
las carrozas que reclama la 
obra “Yo, Claudius”. Ya eligió 
los vestidos de la Mesalina 
que interpretará Merle Oberon, 
y en la labor lo secunda el 
profesor Ashmole, “catedráti- 
co de arqueologia en Roma y 
Atenas y que ha publicado 
además varios libros sobre 
historia romana”. 

Están levantados ya en el 
“studio” de Denham los esce- 
narios que representan el co- 
medor de Livia y el dormitorio 
de Calígula, cuyas paredes 
cubren enormes pinturas de 
dioses y guerreros hasta el pi- 
so de mosaicos. 

Von Sternberg cuida la edi- 
ficación del Senado, del tem- 
po de Augustus y la partida 
— de Dover, naturalmente... 
— de los trirremes de Claudius 
repletos de legiones y came- 
llos... 

Charles Laughton caracteri- 
za a Claudius Tiberius Drusus 
Germanicus Nero. 


" Dan Birk, director experto 
en películas documentales, 
realiza “El viaje del Discove- 
ry”, agregado a la real expe- 
dición del teniente Richard 
Walker, que a bordo del Dis- 
covery Ill, que conduce 52 
hombres de ciencia, partió a 
la búsqueda de Ellsworth y 
Kenyon. 


EL MOMENTO FER A NC ES 


e París conoce con el título de “El cisne inmortal” un film corto que con- 
tiene varias danzas ejecutadas por la Pavlova antes de morir. Se le ve en 
"Invitación al vals”*, en “Rondino”, en “La nuit” de Rubinstein y en “El Cisne”, 
de Saint-Saéns. Completan la edición algunas vistas de la residencia de la Pavlo- 
va en los alrededores de Londres, donde se observa a la bailarina riendo o dando 
de comer a los cisnes. Tenemos la sensación de no haber perdido del todo a 
Anna Pavlova con estas imágenes que el objetivo fijó al “ralenti””, inmovili- 
zando momentos de belleza incomparable, dice “La Cinematographie Francaise”. 


e Lx exhibición de gala de “Courrier Sud”, película que se basa en la no- 
vela de Antoine de Saint-Exupery, ha sido organizada por el diario “L'Intrasi- 
geant”, bajo el patrccinio del Ministerio del Aire, y se realizará en honor de Jean 
Mermoz, desaparecido en la línea “Atlántico-Sur”. 

El beneficio total de este estreno será destinado a las familias de las vícti- 
mas del aire. 


e Jean Dréville prepara “La sonata a Kreutzer”, de León Tolstoi, sobre temas 


musicales de Beethoven. 


o 


2% 
estilización de Harry Baur en 
“Beethoven”, por Amanda Lucía. 


e Se ha presentado “Arte soviético”, una película de corto metraje que cons- 
tituye un documento sobre el teatro de la U. R. S. S. Muéstrase en ella cómo 
se montan algunas obras y, entre ellas, “El Rey Lear”, puesto en escena en 
Moscú. Además figura un espectáculo cantado, bailado y mimado por artistas 
amarillos del Kazastkan, cadena de montañas que lindan con la Mongolia. 


e La vida de Jean Jaurés será objeto de una película que llevará como título 
el nombre del político. 


e "Les Secrets de la Mer Rouge” es la adaptación de una novela del explo 
rador Henri de Monfreid sobre el tráfico moderno de esclavos, que realiza en 
estos momentos Joseph Kessel. El mismo Je Mon/reid interviene como actor en 
la película, que se impresionará en la Somalía y cuyo protagonista es 
Harry Baur, a quien corresponde encarnar el papel de “sheik”. 


e "Alta traición”, que fuera uno de los grandes éxitos de Jannings en sus 
buenos tiempos, será interpretada por Harry Baur. No se da descanso a este 
artista. Ya Tourjanski trabaja en el encuadre de “Nostalgie”, sobre “Le maítre 
de poste”, de Pouchkine. Y en la nueva versión de “Feu”, de Jacques de Ba 
roncelli, volvemos a encontrar al mismo actor. 


e Sacha Guitry prepara “Le collier de perles”, película en la cual cada perla 


evoca una figura o un acontecimiento histórico. 


e Erich von Stroheim ha firmado contrato para su segunda película francesa: 
“Le grande illusion”, 


PANORAMA “DE TA PRODUCCION «UNA VERSAL 


EL MOMENTO ALEMAN 


" En 1936 Alemania editó 115 
películas contra las 94 del año 
amterior. Se estrenaron sola- 
mente 180 en todo el año y de 
ellas, como decimos, solamen- 
te 65 de origen extranjero. Re- 
salta la cantidad si se recuer- 
da que hay en el Reich 5000 


salas de exhibición. 


" Los alemanes, pues, según 
la estadística del “Film Kurier”, 
vieron en la temporada ante- 
rior 21 películas norteamerica- 
nas, 17 austriacas, 5 francesas, 
4 húngaras, 4 checoeslovacas 
y 1 de Inglaterra, Polonia, Ita- 
lia y Holanda. 


" La nueva película de Jan- 
nings, “El soberano”, responde 
netamente a la tendencia na- 
cional-socialista. Interpreta en 
ella el actor a un poderoso in- 
dustrial que dedica su activi- 
dad al engrandecimiento de 
sus fábricas para legarlas des- 
pués de su muerte al Estado. 


"E El director Richard Eichberg 
partió para la India con su 
elenco, que encabeza la nue 
va actriz Kitty Jantzen, a fin de 
realizar allí los exteriores de 
"El sepulcro hindú”. 


" Olaf Fjord, que fuera actor 
de las películas de Gustav Ma- 
chaty, dirige en Neubabelsberg 
la adaptación de “Pan”, de 
Knut Hansun. 


" “Esclavos blancos” (Cruce- 
ro Acorazado Sebastopol) es 
una réplica alemana a las 
producciones soviéticas que se 
realizaron desde “Potemkin” y 
relata la revuelta de la tripu- 
lación de un barco de guerra 
en la Rusia zarista, detenién- 
dose en el terrorismo de los sub- 
levados hasta que se produce 
el triunfo de la autoridad. Ca- 
milla Horn es la protagonista 
y Theodor Loos caracteriza a 
un viejo gobernador. 


" En “La noche con el Empe- 
rador” se muestra a Napoleón 
persiguiendo actrices. Jenny 
Jugo es la encargada de se- 
ducirlo. 


"W “El médico de niños Dr. En- 
gel”, que interpreta como pro- 
tagonista Paul Horbiger, es 
una interesantísima sucesión 
de expresiones infantiles sobre 
el fondo de un paraiso de la 
gente menuda. 


americana: porque es simple, natural, honesta, buena y optimista. Presenta 
INDELEBLE, 


un mundo sin sutilezas, preocupaciones o complicaciones psicológicas. Todo 
DE SUS HORAS FELICES 


va bien, de un modo claro y definitivo. Cada uno puede comprender y nadie 
se ofende. Además la técnica es casi siempre perfecta. Se le da al público 


ESTO SE HA DICHOS EN. ROA GUARDE UN 

E L cine americano? Es una bellísima cosa. Hace siete años que voy al cine 9 A 
de Nueva York por distracción o por placer y me parece que Vittorio 

Mussolini ha visto desde aquí muy bien. 
Todos lanzan un suspiro de alivio cuando se trata de una película norte Y 


buena mercadería y se nota que ) pensado en la persona que está en 
la sala, se han puesto ellos mismos en la sala para notar el efecto y no han 
dicho: el público soporta cualquier cosa. 


Ss 


1 


). Como la fruta americano, que es una maravilla, una | 


Pero suc S 
igual a la otra, como las manzanas siempre rosados, que tienen mucho 
esas nu con el sello de 


menos sabor que las nuestras, desiguales, como 
control sobre cada una que no tienen la fragancia de las que aquí se cultivan, 
las películas nos aparecen como un insípido. 


Brillan y luego desaparecen de la mente sin dejar rastros ni la sospecha 
de un mundo más profundo. 

El cine americano es el producto de una larga serie de exclusiones. E | 
producto de una destilación. No debe afectar a las quinientas iglesias y sec 
tas de los Estados Unidos; no debe ofender a los oficios y profesiones; no | 
debe disgustar a los hombres de cierta edad ni a los jóvenes; no debe apa 
recer como crítica de un sexo o de una raza. A fuerza de excluir queda po- 
quísimo y el mundo se hace simple y simplista y la dialéctica de las ideas 
es sofocada y la realidad se aleja y se hace vaga. 


Giuseppe Prezzolini | 
(en “Cinema””) | 


: Claude Gilling- 
water; 2: C. Au- 
brey mith; 3: 
.ewis Stone; 4: 
Sir Guy  Stan- 
ding; Lo Fred 
Stone; 6: Mae 
Robson; 7: Ali- 


tholomew 
Jane Whiters; 12 
Cora Sue Collins; 
13: Spanky Mc- 
FParland; 14: Da- i¡ 
vid Holt; 15: Vir- |! 
ginia Weidler; 


son Skipworth; 16: M: y Roo- 
8: Guy Kibbee; 9: ney; 1 Dickie 
Shirley Temple; Moore; 8: He- 


0: Freddie Bar- len Westley. 


CON UN NUEVO 
CINE KODAK MAGAZINE 


¡ Vina es movimiento... por fiel que ella sea, los 
INSISTENCIA EN UNA EQUIVOCADA PROPAGANDA : Sólo la cámara cinemato- recuerdos palidecen con el 


eráfica tiene el poder de tiempo. Capte sus boras 


A segunda película que presenta el señor Francisco Collazo por cuenta de | EN $ Ci 
una repartición nacional confirma lo que dijimos en nuestra crítica anterior | perpetuar un momento felices con un Nuevo A- 
sobre la inconveniencia de librar a improvisacione a un malogrado espíritu feliz y hacer revivir las es- ne Kodak Magazine de 


tro país. 
extraidas de los estante 


publicitario la presentación de las bellezas de nues 


N eds Ed . cenas placenteras con to- manejo sencillo y excelen- 
o es con desecnos de viejas pel 


de enc SE .., o 3 E 
le alguna productora de noticiar mediante la grabación de unos cuant da su original emoción y a resultados , los con- 
lugares comunes, más patrioteros patriotas, como va a cumplir en el pais | frescura. servará vívidos. indelebles 


una tarea de difusión que las 
organiz( 


argentinas encomiendan a determinada Impresiones de viaje... a través del tiempo. Pida 


1ición oficial. 


días de paseo... momen- una demostración en las 


La simpática idea de presentar, bajo los auspicios de un prestigioso sello , . Er Ss 
A ER dd A 20% tos agradables de la vida casas del ramo, o solicí- 

como el que.autorizó equivocadamente estas películas, los mejores paisajes de S > E A 
del país, se desvirtúa completamente por la ineptitud de dar a las imágenes, hogareña... No los confíe ltenos el envío gratis de 


que deben ser frescas y amorosamente c as, el calor y la verdad que | únicamente a la memoria; un folleto explicativo. 
reclaman. | 


Insistimos, pues, en que deba modificarse la realización o presentación de | 


V estos “films” y llamamos la atención de las autoridade 


para que sea cen 
Este nuevo Cine Kodak Magazine de 16 milimetros condensa el 
mayor número posible de adelantos en la cámara más chica y 
LOS CUATR O ESTRENOS NACI ONALES eficaz conocida. Se carga en tres segundos. El film está protegido 

| en un magazine (depósito) que suprime toda dificultad. 5ob- 
jetivos intercambiables... 3 velocidades. Pulso automático que 


tralizada de inmediato, donde corresponde, la impresión de las películas oficiales. 


“ASI ES EL TANGO” xagerada te suntuosos para el te- | Is el LA Fil b 

N la búsqueda forzosa del efecto có ma y a ve de tan poca gracia como l SE. cil DRUMoen lanco y negro o 

a al So: Y iS en colores naturales. Pequeño, liviano, elegante. 
go” a la mayor cantidad posible de merecedoras de otra inspiración. 
los recursos que el buen gusto veda. Eduardo Morera retrocede sensible- | 
En el afán de agrupar figuras no mente sobre las características que 
vaciló en utilizarlas para animar C camos en “Por buen camino”. Y | 
tuaciones que un comediante que ten- de su nueva producción, quebrada y | 
ga respeto de sí mismo nunca aborda. torpe, solamente podríamos sacar en: | CINE K K G 7 | 3 
Y ahí queda, lamentable, una película conclusión € que así no es el tan 


tango, también, entendido al | 


de algunas de sus letras, es | 


1 distinto. (pasa a la página 46) | KODAK ARGENTINA LDA. PASO 434, BUENOS AIRES 


a cuyo servicio se pusieron medios dig go. 
nos de más decoroso destino. Medios 


que han permitido montar escenarios 


CRUCEROS 
MENSUALES 
ALREDEDOR 
DEL MUNDO 


4 MESES 
10 PAISES 
30.000 MILLAS 
712 DOLARES 


y 
Cangallo 462 
BUENOS AIRES 


OSAKA SHOSEN KAISHA 


Cía. Japonesa de Navegación 


. 


1C. 


y garganta 


a blanquea la 


de 
atacar el ntadu 


Ta sín 
esmalte, 


Envases eco- 
nómicos de a 


a izón 


férulos en 
con Oxígeno activo, 


todas las 
farmacias y 
perfumerias. 


O Dl 


SC 0 


D:sE Code 


NA compañía local nos presenta en un disco, anunciado para marzo, dos 


de los momentos de las películas musicales 
protagonistas: Jeanette Mc Donald y Nelson 


y "Rose Marie”, cantados por los 
Eddy. 


misterio de la 


populares 
vida!” 


Son 1 
Son los pero 


ON algún retraso llega también un registro de 
j s a "El Gran Ziegfeld 
)s Fresedo le 
también, al frente de su conjunto, el segundo de 


lente 


dos fox trots 
una melodía” y 
"light music” al 


los nombrados fox 


pertene 
AO 


acometer 


valde 
trots 


C E verá en breve, en la película 
) 

rry Roy. 

Meskill y Ray firman los 
popular una de las fábricas loc 
"Swing Time”, éstos de Meskill y 
mundo, pero una vez oí: 
ner luego deseos de po 
“quick step”, “Luna de m 
y tres fox trots de corte común: “El 


y HúLa amor no tiene 


núm 


vida sin 


U N desfile de discos para marzo: 


de Bowery”, por Ted Weems y su orquesta; 
aquella simpática película que nos reveló a Jessie Mathews, por Billy 


viva”, 
Reid y su 
oidos “A fine romance” y “¡Qué he 
y su esposa Dixie Lee; 


gift, a cargo de Marta Eggerth; el 


y el slow fox “¿Qué hago 


siempre 


y "Llamada de amor 


"Toc lo 


les. Y como los 
Ray no 
los resultan muy eficaces. Todo será oir y ver, y te- 


os, entre 


Internacional”, 
encanto”. 


"Imaginame 


“accordein band”; dos núm 


los registros « 


le Van Dyke, "Oh, Marietta!” 


bien recibidos pasajes: “¡Oh, dulce 
indio”. 


Roy Fox y su orquesta, con 
"Una chica bonita es como 


presta a su orquesta aires de 


es ritmo”, al director de jazz Ha 


musicales que presentará en una sere 


que suscribió Kern 


serán artísticamente nada del otro 


para 


los cuales 
“Minnie está abatida” 
"Hombre de mis Sueños” 


enumeraremos un 


un “slow fox”, 


de "La Princesa 
"Siempre- 


a mi sin tl”, 
una selección de 
le "Swing Time”, los ya mil veces 
'”, por Bing Crosby 


ces esta noche! 


> la producción alemana Moderne Mit- 


"La felicidad embellece a la mujer” 


con mi nostalgia?”. 


J. M. P. 


GRACE MOORE y CARY GRANT 


La temible serie de 3 

percibiendo un salario ridículo com- 
parado con las sumas que ganaba en 
“estrella”. Y 
lo que torna más dolorosa su muerte 
es que falleció en una tentativa deses- 
perada por recobrar su perdida popu- 


sus pasados tiempos de 


laridad. Como había engrosado de mo- 
do alarmante, se sometió a una dieta 
intensa que, según los médicos, a cau- 
sa de ella encontró la 
Bárbara La Marr, 
pulmones por mantener la espléndida 
silueta. 

En los últimos tiempos Marie Pre- 
habiendo perdido kilo- 
gramos de peso, consiguió un peque- 
ño contrato en los Warner; 
después logró trabajar en varias com- 


muerte, como 


que aniquiló sus 


vost, algunos 


estudios 


pañías ganando como término medio 
quince dólares diarios, y cuando in- 
terpretaba algún pequeño “rol” que la 
obligaba a estar cierto tiempo en la 
pantalla percibía cien dólares. Sumas 
que la pobre actriz, ya sin humos de 


(viene de la página 1€) 
grandeza como antes, empleaba pro- 
saicamente en pagar deudas. La 
muerte reveló la corrección de Marie 
Prevost a este respecto: entre sus pa- 
peles fueron encontrados recibos per- 
tenecientes a algunas cuentas que la ac- 


sus 


triz fué pagando poco a poco, y, ade- 
más, una nota sin firmar prometien- 
do abonar a Joan Crawford una suma 
de cien dólares que la esposa de Fran- 
chot Tone le había prestado generosa- 
mente. Y ahora, un detalle triste: Ma- 
rie Prevost fué hallada sin vida en un 
sencillo departamento que habitaba en 
Hollywood varios días después de su 
fallecimiento. Vestía un piyama de se- 
da y los 
que su 
atrás, 

cuerpo 


médicos legistas afirmaron 
databa de tres días 
habiendo sido descubierto su 
por la sirvienta del edificio 
donde vivía la actriz. Este simple de- 


deceso 


talle tiene una elocuencia conmovedo- 
ra, en cuanto revela el aislamiento de 
la que fuera brillante actriz de Lu- 


bitsch. G. $. 


QUE. FRACEN LOS 


OUGLAS Fairbanks, hijo, regresó a 
Hollywood para intervenir en el 
papel de Ruperto de Hentzau en ”El 
Prisionero de Zenda”, que se reedita 
zon Ronald Colman como protagonis- 
ta. En la primera versión Lewis Stone 


LINGT ER PRE TOS 


OBERT Montgomery será el posible 
galán de Marion Davies en su 
nueva producción. 


HARLES Boyer, apenas concluya si 
actuación en “Maria Walewska”, 
tenía a su cargo el papel que hace será el compañero de Sylvia Sidney 
ahora Colman y Novarro el de Dou en “Wuthernh Heights”. 
glas, junior. John Cronwell es el di- 


EDDIE Cantor prepara “Ali Baba va 
rector. 


a la ciudad”. 


FREDRIC March es el protagonista NO de los grandes éxitos teatra- 
de una película en technicolor que les de Londres, “Night Must Fall”, 
realiza William Wielman. ha sido adquirido para Rosalind Rus 


s ; , sell y Robert Montgomery. 
UNQUE el “studio” niega la noti- 


cia se sostiene el regreso de Nor- REGINALD Owen interpretcrá a Ta 
ma Shearer a la actividad cinemato lleyrand en la nueva película de 
gráfica Greta Garbo. 


E está adaptando para Shirley Tem 
ple "We Willie Winkie”, de Rudyard 
Kipling. 


ARBARA Stanwyck y Robert Tay- 
lor serán reunidos nuevamente en 
"Private Enemy”. 


E. A REA DE ol E ANO 


JANET GAYNOR Y FREDRIC MARCH 


NOTAS SOCIALES DE HOLLYWOOD 


VELYN Venable se retira de la actividad de los “studios'” momentáneamen- 
te, pues espera un heredero de Hal Móúhr, fotógrafo de "Sueño de una noche 
de verano”. 


OBERT Kent contrajo enlace en 
Astrid Allwyn. 


ía Juana con su compañera de trabajo 


nager” de Katharine Hepburn, dejará el elenco de la compañía teatral 
donde actúa para volver a Hollywood, donde quiere que nazca su hijo. 


ARGARET Sullavan, casada hace pocos meses con Leland Hayward, ''ma- 
ele 


COS "DIREC AORSES 


Y AN Dyke dirige a Jean Harlow y 
Robert Taylor en "The Man In 
Possession”. Luego guiará a Gladys 
George, Spencer Tracy y Franchot To- 
ne en otro film. 
' 


QUEHACEN 


ILLIAM Dieterle guía a Paul Mu- 
ni en su “Historia de Emilio Zo 


la”, 


ING Vidor rescindió el contrato se 
gún el cual debía realizar dos pe 
lículas más para Paramount. Vi 


R Seastrom, el formidable rea- 


lizador sueco de “El viento”, des- 
pués de un largo período de dedica- 
ción al cinematógrafo sueco dirige en 
Londres a Annabella en “Under the 


Red Robe”. 


OSEF von Sternberg dirigirá la 
versión inglesa de 'Mademoiselle 
Docteur”, que Pabst ha realizado en 
Francia. 


LARENCE Brown dirigirá a Greta 
Garbo en “Madame Walewska”'. 


W!ULIAM Wyler, director francés de 

"Infamia” y de “Fuego otoñal”, 

OE May dirigirá en Hollywood a se apresta a estudiar en Hollywood 

Kay Francis en la nueva versión "Dead End”, donde mostrará a los ni 

de “Mazurka”. El papel de Ingeborg ños gangsters en el momento crítico 
Teek lo desempeñará Anita Louise. de la adolescencia. 


FERDINAND Bruckner está escribien 

do en Viena un argumento para 
Marlene Dietrich en el cual ella encar- 
nará a Lucrecia Borgia. 


A Bd 
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EL CALMANTE EFICAZ E INNOCUO 


Creadores de Modas 
en Colores de 
Esmaltes para Uñas 


En Nueva York, Londres y París las 
distinguidas damas que concurren a 
los salones de belleza aclaman la ri- 
queza de los tonos de Peggy Sage, 
como asi la variedad de matices. To- 
das“ las tonalidades en su extenso 
colorido de 24 diferentes matices. 


Hay «algunos tonos como: Bisque, 
Shrimp, Cyclamen, Chinese Red, To- 
mato, Coral, etc.. que son verdaderas 
joyas en el arte del colorido. 


EN VENTA: 
Harrods, Gath 4 Chaves, Silvio Casa- 
dio, Cabo y Carreras. 


REPRESENTANTES: 
PALMER 6 COMPAÑIA 


Tacuarí 371 — 


Buenos Aires 


“ELEGI A LA 
JOVEN DE LABIOS 


Más Besables. 


DIJO 


TULLIO 
CARMINATI 


Mea 


SIN RETOQUE 


PINTADOS 


CON TANGEE 


Así eligió los labios más bellos 
en una prueba en Hollywood 


Al presentarle a Tullio Carminati tres 
jóvenes—una de labios pintados con lápiz 
labial ordinario; otra con labios sin reto- 
que y la tercera con Tangee—el famoso 
astro, instantáneamente, escogió la tercera. 
“Sus labios son besables—dijo—porque se 
ven naturales” 


Esa es la opinión de los hombres. El 
aspecto de pintura en sus labios se evita 
con Tangee, que aviva el color natural, da 
un atractivo irresistible. 


Si prefiere un tono más vívido, para 
uso nocturno, pida “Tangee Theatrical”. 


El Lapiz de Mas Fama 


ANGGS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


eIlnsista en obtener siempre los 
productos Tangee para su maquillaje 


El lápiz “Tangee” se vende en tres 
tamaños. — Aprobado por el D. N. 
de Higiene. Certificado N* 7316, 


Enviándonos a la dirección al pie 0.50 c:v. 


en estampillas y este anuncio, le remiti- 
remos un Estuche de Belleza conteniendo 
muestras de Lápiz, Polvo, Colorete y 
Rouge “Tangee”. Escriba claramente. Es- 
cuche las audiciones '"“TANGEE” todos los 
jueves, de 19.30 a 20 horas, por L R 5, 
Radio Excelsior, y disfrutará de un pro- 
grama ameno e interesante. 


PALMER 64 Cía. 
TACUARI 361/71 C.I. BUENOS AIRES 


“El encuentro casual de un buen li- 
bro — dice Marcel Prevost — puede 
cambiar el destino de un hombre”. 


CASA ATLANTIDA (Buenos Aires), la 
que con sus precios excepcionales conse- 
guirá que a nadie le falten libros. 


“EXTRAÑOS EN LUNA DE MIEL” 
vorque es una película de acción 
diestrcamente conducida, de tono in- 
genioso y de extravagante desarrollo. 
Edgar Wallace, autor que mantiene 
casi intacto un acervo que serviría 
en cada uno de sus temas ¡ara ex- 
celentes realizaciones cinematográfi- 
cas, ha provisto el argumento que Al 
bert de Courville, el aventajado dis 
cipulo de Hitchcock, a quien del 
mos “Siete pecadores”, supo utilizar 
en parte para reir de buena gana de 
los yankees como René Clair lo hizo 
en su “Espectro errante”. 

Hay una pareja en “Extraños en 
luna de miel” una pareja del tipo 
de la que vimos en "El alegre ama 
dor” que implica una de las más 
sutiles burlas que puedan realizarse 
a costa de los almibarados héroes de 
tantas producciones de Hollywood. 

Londres anota con esta producción un nuevo triunfo pa- 
ra su cine humorístico que tan certeras expresiones ha 
brindado. Y en lo sucesivo habrá que esperar las películas 
de Albert de Courville como una certeza de elegancia y 
de ingeniosidad al tratar la película de intriga. 


"Extraños en 


“EL VIEJO HARAGAN” perque es uno de esos retra- 
tos de grandes tipos, ahondados en su estudio y detallados 
al máximo en su expresión con los que nos sorprende a 
veces el cine americano. Cinta sencilla, franca, sentida. 
Personaje que el actor cuidó con cariño porque le permitía 
engrandecerlo sin necesidad de emplear recursos de divo. 
Señalamos este valor de la interpretación de Wallace Beery. 
Es en “El viejo haragán” el hombre y no el comediante. 
Es el comediante, mejor dicho, que tiene tantos gestos para 
cada situación que no podemos creer que los finja y no 
sean suyos. Aunque el argumento quiebre al final la lí 
nea del carácter del protagonista, esta película del director 
Walter Ruben es de lo más diáfano y agradable que puede 
ofrecernos sin pretensión alguna la industria norteamericana. 


te. Películas que tienen un gran co- 
* —mienzo, un gran final o un acto bue- 


“LA INDESEABLE”; pero no toda 
la película. Hay películas que son 
buenas, que son grandes parcialmen- 


no. Tan bueno como para contrastar 
violentamente con el resto aunque 
justifique la asistencia del espectador 
entusiasta. 

"La indeseable” constituye uno de 
estos casos. Es una película del di- 
rector Wesley Ruggles, uno de los 
mejores y desiguales directores de la 
Unión, especializado en estudios de 
la juventud y de la niñez de su pa- 
tria. Su nueva película nos relata en 
forma admirable la amistad de un 
muchachito con la mujer que el pue- 
blo ha condenado al aislar. El 
muchachito no puede creer que la 


luna de miel”. "indeseable" sea mala como di- 


cen y arrostra castigos por ella has- 
ta que la confabulación de los vecinos la obliga a 
partir. Hasta aquí, hasta la partida de la gran amiga 
caracterizada en forma magnífica por Gladys George, ros 
tro nuevo, distinto, expresión honda, hemos gustado una 
realización cinematográfica admirable, la esmerada narra- 
ción de un excepcional artista. Abandónese en ese mo 
mento la sala, aun con la sensación de haber visto una 
película corta, un trazo maestro de humanidad, y con esa 
imagen que muestra el automóvil de la “indeseable” per 
diéndose en el polvo del camino quedará un alto momento 
de cine anotado entre los recuerdos que cuida todo buen 
espectador. Pero desde allí desbarráncase absolutamente 
la película. Cae el argumento, fracasa la actriz, desaparece 
el director y tenemos un drama inferior ante la vista. Sor- 
presas y traiciones de la parte comercial del cine, tembla- 
derales ineludibles de los buenos artistas, y triste trans- 
currir de un espléndido comienzo. Pero a pesar de él, y 
por si algún lector quiere comprobarlo, le recomendamos 
asistir con la antedicha clave a la exhibición de “La inde: 
seable” para gustar un breve y grande acierto. 


“BOCCACCIO” — “CON LA SONRISA EN LOS LABIOS” — “GRAN CAFE MOSCU” 


“EL POBRE PEREZ”. Un director 
novicio en el campo cinematográfico, 
Luis César Amadori, cuya primera pe- 
lícula en colaboración—"Puerto Nue- 
vo" — no podía considerarse ciertamente una promesa, 
presenta en “El pobre Pérez” un honesto trabajo. Y no un 
trabajo de intención honesta, como es habitual decir, sino 
honesto en su intención y en su ejecución. 

El eje del film es el actor Pepe Arias, figura de esce- 
nario de revistas, con cuyo público se comunica familiar- 
mente, y donde es celebrado y eficaz aunque no siempre fi- 
no de recursos. Para Arias se urdió un trama vulgar y 
cursi - como tantas tramas de películas extranjeras — 
y se la rellenó con chistes vetustos. 

El comediante que se sabe seguro y aplaudido ante su 
auditorio teatral y que olvida muchas veces que hay da- 
mas en él, fué contenido. Como fué contenido el descenso 
de muchas situaciones, que en distintas manos hubiesen 
ofrecido otra película nacional más. En este sentido, para 
quien vaya al fondo de las cosas, vale tanto lo que allí 
se hizo como lo que no quiso hacerse... Para Cinegraf, 
por eso, significa “El pobre Pérez”, menos por sí misma 
que por su gravitación. 

Al rehuirse en ella los elementos considerados hasta hoy 
como ineludibles para soltar la carcajada de ciertos au 
ditorios, al “vestir” mejor los escenarios y adecentar el 
lenguaje, obtúvose lo mismo un éxito de público, del pú- 
blico que, según los productores, reclamaba solamente 
gentes del hampa y biografías de cantores de tangos. 

Dijimos muchas veces que el público aceptaba las ma- 
las películas que le eran ofrecidas porque no tenía otras 
y que cuando se elevara su nivel el éxito sería, lógica- 
mente, mayor. Viene a atestiguarlo esta realización de 
Luis César Amadori, distante de lo que deberá ser alguna 
vez, y mucho más pronto de lo que se cree, nuestra pelí- 
cula “standard”, pero que es, lo mismo, significativa como 
antecedente. El esmero en la presentación y en la fotogra 
fía, que comprende un adelanto, establece distancias con 
otras películas más improvisadas, hace al público más exi 
gente y obliga a los productores a superarse. Este es el 
verdadero valor, al margen de cualquier clase de fallas, 
de las producciones bien intencionadas. 

La simpatía con que se acoge una película de esta 
clase provoca siempre reacciones bien distintas a las de 


Los cuatro 


la película comercial sin preocupación alguna. 

"Puerto Nuevo” era para su realizador un pecado. “El 
pobre Pérez'' es un progreso. No le ha de satisfacer quizá 
dentro de poco y quizá ahora mismo. Depurará medios y 
afirmará su conocimiento con el oficio. Y podrá hacerse 
bien pronto elogio rotundo de las películas argentinas. 


Edición impresa exclusivamente con Tintas Letta, 


“LO QUE LE PASO A REYNOSO” 


está realizada sobre la base de los 


estrenos... 


(viene de la página 43) tres atributos de la expresión nativa: 


tierra, hombres y sentimientos crio- 
llos. “Lo que le pasó a Reynoso” aporta un poco de ese 
espiritu autóctono, olvidado en la pantalla local tan a 
menudo, por un porteñismo falso o extranjerizado por la 
nfluencia “yankee”. Lejano, por otra parte, de carnava 
lescos atavíos y jactanciosas y enfáticas compadradas que 
son características de las producciones del género. 

"Lo que le pasó a Reynoso” no es en realidad una ex- 
presión lograda. Sujeta a una construcción de líneas tea- 
trales, su realizador no ha sabido expandirse a los cua- 
tro rumbos de la llanura criolla sino detenerse en los 
alrededores de un rancho, reduciendo así la libre ex- 
presión de los medios propios del cine. Ese resero se- 
diento de caminos constituye en latencia un venero de 
imágenes. En el “film” su impulso anímico se hace pre- 
sente en frases. Y lo que en el tablado llega a ser, en uso 
de un medio propio la palabra, el elemento supremo 
de expresión, en cine no es más que un recurso. Adolece, 
además, la película, de continuas fallas que pudieron fá- 
cilmente evitarse. Personajes que casi nunca están ubi- 
cados o se desplazan en bruscas transiciones. Momentos 
en que la iluminación de una escena convierte el día en 
noche o la noche en día, así como una fiesta que tan 


pronto termina como tan pronto está en su apogeo. Sin 
embargo, “Lo que le pasó a Reynoso” contiene momen- 
tos muy logrados que lo valorizan. Un amanecer que se 
insinúa, la escena de un duelo... 

El campo de "Lo que le pasó a Reynoso” es el campo 
> un hombre de ciudad. Pero los hombres del campo han 
sido menos desvirtuados que otras veces. Y sus sentimien- 


tos no son aquellos que tantas veces nos han avergon 
zado. 

Queda la tierra argentina esperando sus películas. Que- 
dan sus campos anchos esperando las cámaras que no de 
vuelvan grises sus imágenes. 


Mientras tanto contemplemos esta adaptación de teatro 
— de un teatro que no debe dar a nuestro cine sino ca- 
ñamazos de trama como una limpia labor. Torre Ríos 
ha estado en este caso por debajo del tema. Su fotógrafo 
también. El protagonista, Luis Arata, mantiene a lo largo 
de toda la película y a través de los más dispares se: 
timientos, una expresión íntima que dista de ser diáfana, 
de ser franca y hasta diríamos, bien intencionada. Su más- 
cara, que parece surgida de un lente deformador, abunda 
en morisquetas o en “tics” de divo. Florentino Delbene apa 
rece más sincero, aunque sea menos actor. 


Pallereg Gráficos Editorial Atlántida, S. A. Bas. As. 


0 Un lindo vestido cortado en Finalbene azul 

t rnattier, del cual puede apreciarse la con 
textura y bella caída en la figura del círcu 

lo. Este vestido se puede llevar con som- 

brero grande o pequeño. Nótese el detalle 

del frente en taffetas amarillo y terciopel 

marino y la cola, que formando como una 

especie de túnica atrás, dan tanta clase a 


este modelo. 


EL FINALBENE ES UNA CREACION 
DE LA 


SUIZO ARGENTINA 


Fotos Schonfeld 
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las cual: cada ña es una res de e: y 8 
frutas, y termina por una nota cálida y persistente. 


